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PUNTOS DE SUSCRIGION:
BARCELONA

Trilla y  Serra, calle Escudillers, 85. 

RESTO DE ESPAÑA
P R I N C I P A L E S  L I B R E R Í A S .

REi).\CClflN Y .ADMINISTRACION;
CALLE DE PISCUDILLERS, NÚMERO 85.

'REGIOS DE SUSGRIGION;
E S P A Ñ A .

16 R E A L E S  CADA 12 NUMEROS 
pagados por anticipado.

NÚMEROS SUELTOS 2  REALES. 

ULTRAM AR

24 NÚMEROS 50 REALES,

ADEJA POLITICA.
O J O

Con el presente número 12, fine el primer 
trimestre de La Madeja Política.

Con el fin de atender á los muchos pedi­
dos que se nos hacian de colecciones comple­
tas, nos hemos decidido á reimprimir los nú­
meros 6 y 7 , que teníamos agotados, y con 
la reimpresión hemos logrado poner al cor­
riente algunas colecciones del núm. 1 al 12 
inclusives.

El precio de estas colecciones es el de 24 
reales.

Los que se suscriban desde el próximo nú­
mero hasta el 24, y deseen los 12 números 
publicados, deberán satisfacer 40 reales y se 
les remitirá la colección completa con prefe­
rencia á los no suscritos. '

Las suscriciones pueden satisfacerse en 
metálico, en libranzas ó en leUas de fácil 
cobro.

Dense prisa en suscribirse, que nosotros 
nos la daremos en servirles con puntualidad.

OTR.O (Y VAIV DOS).

Los señores suscritores de provincias, cuyo 
abono termina con el presente número, y los 
corresponsales para cuyas plazas no hemos 
encontrado giro por ser pequeñas las canti­
dades que deben abonar, sírvanse remitir el 
importe de los 12 números siguientes, si de­
seando continuar con la suscricion, no quie­
ren sufrir retraso en el envió del periódico.

La A d m in is t r a c ió n .

VISTAZO.

En el número anterior, dijimos todo lo que había 
que decir.

No echamos á perder ninguna pluma, pero en cam­
bio nuestro dibujante gastó muchas puntas de lápiz.

Allí verían Yds. una lámina representando el Pre­
sidente del poder ejecutivo y ol do la Asamblea, unidos; 
otra lámina, representando la causa (visible) de la 
desunión; y la tercera lámina representando el efecto 
de la desunión.

No habia mas quo pintar, ni habia mas que decir 
entonces.

El grande orador republicano que habia arreglado 
salisfacloriamente la cuestión artillera, que habla res­
tablecido la disciplina militar, que habia llevado de­
corosamente el conlliclo con los Eslados-ünidos por 
el apresamiento del «Virginius,» quo habla cumplido, 
en Un, con el programa que anunció al hacerse cargo

de la Presidencia del Poder ejecutivo de la República, 
fuó derrotado en la Asamblea por una mayoría que 
no llevaba otra mira que derribarle.

En vano Castelar dijo á la Asamblea cuanto habia 
hecho y porqué lo habia hecho; esta no fué mas que 
al fin que se habia propuesto, que era el de derribar 
al ilustre repúblico que con el mas laudable desinte­
resado patriotismo habia cumplido con su deber.

Lo que se siguió de aquí, demasiado lo saben Vds., 
que la república se fué de las manos de los republi­
canos.

Castelar cayó, cayó con dignidad como habia esta­
da en el poder.

Y su calda ocasionó la disolución de la Asamblea; 
disolución llevada á cabo por el Capitán general de 
Madrid.

Y so creó un gobierno republicano, presidido por el 
duque de la Torre, y del cual forman parte los señores 
Sagasla, Topete, Balaguer y Zabala.

¡Ah!.. También forma parlo leí gobierno el señor 
Garda Ruiz.

Y ahí tienen Vds. un gobierno republicano, que ha 
sustituido al que presidia ol señor Castelar.

Las autoridades militares de las provincias, insi­
guiendo lo que en Madrid hacia el Capitán general, 
ordenaron el desarme de las milicias.

En Valladolid, en Zaragoza y en algún otro punto, 
no tomaron á bien este mandato y, desgraciadamente, 
hubo lucha en las callos do aquellas poblaciones.

En Barcelona, la cosa pasaba con mucha calma.
Nosotros nos felicitábamos de este modo de proceder.
Pero hé aquí que d a la  mañana á la tarde se alteró 

el orden en algún barrio do la ciudad y por desdicha 
tuvimos que lamentar algunas desgracias.

Al mis.mo dia tuvieron lugar iguales tristes escenas 
en el vecino pueblo de Sans y pocos dias después fue­
ron aun mas lamentables los acontecimientos de Sarriá.

La villa de Gracia fué mas afortunada, pues á pe­
sar de haberse levantado barricadas, en vista de la 
solución quo en Sarriá tuvo el alzamiento, los que se 
bailaban dispuestos á defenderlas abandonaron la po­
blación sin disparar un solo tiro, con gran contenta­
miento de los gracienses y de cuantos deploramos las 
luchas á mano armada.

Dista mucho de ser halagüeño, en verdad, quo los 
españoles nos matemos los unos á los otros.

La lucha, la verdadera lucha debo ser en el terre­
no do las ideas y de la discusión.

Quien de otro modo piense, no está con nosotros.
El gran Capitán del siglo engrandeció su imperio 

por la fuerza de las armas, pero como sus conquistas 
no se basaban en las ideas, pronto vió desmoronado 
ol gran edificio que habia levantado.

Y lo mismo que pasó á Napoleón, había pasado á 
otros conquistadores y lo mismo pasará á cuantos ba­
sen sus conquistas en la fuerza material.

Los proyecliles que arrojan las bocas de los caño- 
ne.s, destruyen, no edifican; pueden vencer, pero no 
pueden consolidar.

Ejemplo de esto lo tenemos con lo acaecido en Car­
tagena.

La insurrección aquella no estaba en la idea del país, 
no estaba en el e.spíritu de la mayoría y desdo sus 
primeros momentos no dudamos en asegurar quo su ­
cumbiría la insurrección separatista.

Y lo propio acontecerá á los carlistas. Está visto y 
probado que no son de esta época las ideas que ellos 
sustentan; de consiguiente la lucha es estéril por su 
parte.

No les quepa duda alguna: sucumbirán.

Ya que nos ha venido á mano, ó mejor á pluma, 
hablar de los carlistas, preciso es que consignemos las 
barbaridades que han cometido en Vich y. en Sarriá 
(Gerona) aprovechando la concentración de tropas en 
Barcelona.

¡Quién habia de decir á la levítica ciudad, de Vich, 
á la patria de Balmes y del padre Claret, que un día 
se verla saqueada é incendiados algunos de sus edifi­
cios, por los defensores del aliar y del trono!

Y sin embargo, esto ha sucedido.
Se vé claramente que es solo el genio de Ja uóstrúc- 

cion el que guia á los carlistas.
Naturalmente: ¿qué podemos esperar de los parti­

darios de la Inquisición?
Del mismo modo lo acontecido en Sarriá, población 

situada á las puertas de la heróica Gerona, no tendría 
esplicacion por su barbarie, si no lo hubieran llevado 
á cabo los carlistas.

U q puñado de valientes se defendían en una torre, 
los carlistas pegan fuego á ella y los veinte y cinco 
héroes murieron allí quemados. Dos de ellos, que ha­
blan logrado escaparse, fueron acuchillados por la 
caballería de aquellos bárbaros infames, que solo tie­
nen el nombre de españoles para deshonrarlo.

¿Se acabará con esta canalla?
B artolo.

CARTAGENA

¡Buenas tardes, D. Pablito!
— ¡Hombre! Viene V. de muy buen humor. ¿Es que 

ha vuelto á subir Castelar?
— ¡Vaya, D. Pablito, que cuando le traigo á V. una 

buena noticia, no veo la necesidad de que me recuer­
de tristezas! Sabe V. que Castelar es mi ídolo, que 
siento en el alma su calda y ahora me sale coa.....

— Dispenso V.; no lo dije para tanto. ¿Una buena 
noticia?

— ¡Y tal, hombre, y lal!
— Todo soy oidos.
— Salga V. al balcón. Mire V. cuánta gente en la

esquina leyendo...
- ¿ U n  bando del Capitán general?
- ¡ C a !
— ¿Mguna disposición gubernativa del mililar (lO- 

bernador civil?
— Nada de esto.
— ¿Alguna alocución de la comisión provincial ó de 

la municipal?
— ¡Ca! ¡Si dará V. rail veces en la herradura y 

ninguna en el clavo 1
— Demos en el clavo, pues. Diga V. qué es lo que 

se lee con tanto afan,
— ¡Un epitafio!
—¿Le toca á V. el turno de bromearse?
— De veras hablo.
— ¿Un epitafio?
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LA MADEJA POLITICA.

- Y a  lo dije. El epitafio de la insurrección canto­
nalista.

— ¡Zape!
— Cartagena se ha rendido.
— Yoy á llamar a! muchacho quo traiga un par do 

copitas. Las vaciaremos á la salud de la República 
española.

— ¡Vuelva V. con sus chanzas pesadas!
— ¿Pues no es República lo que tenemos? Lea V. 

tos papeles y  verá ...
— Ya sé lo que veré.
— Pues ¿por qué se pone V. tan sério?
— Porque me recuerda V. la República en que se 

pensaba cuando la insurrección de Cartagena.
— ¡No era mi intento molestarle! Beberemos á la 

salud de la patria.
— Así ¡vaya!
— Pero antes, diga V. cómo ha sido esto.
— ¡Cómo ha de haber sido! Los gefes insurrectos 

han huido en la Numancia, y las tropas sitiadoras 
han entrado en la ciudad.

— ¡Los jefes han huido en la Numancia! Casi estoy 
por desdecirme de beber las dos copitas.

— De todos modos, debemos estar satisfechos. Es 
verdad que es de ellos la culpa de muchas desgracias, 
pero al Un y al cabo cesó una lucha fratricida.

— Sí, es preciso convenir en ello. Con quo el Go­
bierno actual ha logrado...

— No entro V. en consideraciones. El aislamiento 
de la insurrección en Cartagena, sin encontrar eco en 
ningún otro punto, ha hecho que Cartagena se rindie­
ra. Esto es el caso.

-¡¡M uchacho!! Trae dos copitas.
-A h o r a  el ejército sitiador podrá ir contra los 

carlistas. •
— El dia en que estos sean vencidos, apuraremos 

el barril.
E ladio.

E N R E D O S .

liem os visto en un periódico, que la servidumbre 
de P ío IX asciende á 1 ,160 personas, y á  láO los 
individuos del sagrado colegio y los monsignori de 
curia.

¡Mucho debe producir el dinero de San Pedro, 
únicamente para pagar á tantos empleados!

¡No en vano se ha de decir que la religión católica 
es la mas esplendorosa!

La comisión municipal do Barcelona, que ha susti­
tuido al Ayuntamiento presidido por el señor González, 
ha dispuesto que en las comunicaciones se dé el tra­
tamiento de Don. á las personas á quienes se dirijan 
y ha restablecido también la fórmula de Dios guarde 
á V.

Los lectores comprenderán la gran transcedencia de 
semejantes reformas.

los carcundas, han recibido un impreso suscrito por 
un Francisco Sola, intendente de las fuerzas carlistas, 
diciéndoles que no porque vivan en la capital están 
exentos de pagar los impuestos que se les señalan, 
apercibiéndoles con talar sus campos ó arruinar sus 
edificios si no verilican los pagos.

En cambio, los carlistas que viven en Barcelona, no 
pagan un céntimo mas do lo que pagan los otros veci­
nos, siendo así que por su causa nos hallamos en la 
mala situación actual.

Muchas veces se ha dicho, desde que tenemos la 
insurrección, que los reconocidos carlistas deberían 
sufrir las consecuencias de la guerra, recargándoles 
las cuotas de la contribución, ó por un impuesto espe­
cial, pero el dicho en dicho se ha quedado.

El obispo de Urgel, D. José Caixal y Estradé, ha 
dirigido una pastoral al ejército carlista.

Si Vds. la leen, quedarán convencidos do que 
providencialmente los carcundas deben sucumbir.

«La verdadera causa de aquella ruina, dice el re­
verendo refiriéndose á la guerra de los siete años, no 
fué, no lo dudéis, sino el pecado á que se habian 
abandonado los defensores de S. M. el rey don Cáe­
los V.»

Por esto, les dice quo no renieguen, ni blasfemen 
ni cometan pecados do ningún género, porque, les 
añade. Dios se retiraría de vosotros.

Ahora bien, saben Vds. que los carlistas en Igua­
lada, en Bañólas, en Berga, en Cardedeu, han come-^ 
tido robos, asesinatos, incendios, violaciones; saben 
Vds. que hay entre ellos muchos curas que,en contra 
de lo que sienta el Evangelio,dirigen á esas turbas de 
malhechores; saben Vds. que hay un obispo entro ellos 
que los alienta á la lucha fratricida; saben Vds., quo 
han incendiado varias iglesias; saben Vds., en fin, 
todos los sacrilegios que han cometido.

¿Qué consecuencia sacaremos de todo esto? Quo 
Dios se habrá retirado de ellos, y quo si no acabara 
con ellos el ejército liberal, la ira del Señor los ester- 
minaria.

Parece que el batallón de cazadores de Reus ha 
preso y  conducido á aquella villa á un carlista, lla ­
mado Pachet, que ya tenia una causa pendiente por 
homicidio en aquel juzgado, el cual, según de público 
se afirma, es el que asesinó al malogrado correligiona­
rio Felipe Sanahuja, y también el que dió muerto al 
desgraciado teniente coronel señor Maturana, en la 
acción de Prados.

Cumpliendo su deber los tribunales con este triste­
mente célebre Pachet, parece que no les dará m asque 
hacer.

¡No faltaba en España otra cosa sino que se apode­
rara de las mujeres la empleo-mania!

A centenares existen las pretensiones para maes­
tras de fábricas de tabacos.

¿Y los niños de teta, no pretenden cosa alguna?

Según dice E l Tiempo, el dia 3 empezó la verda­
dera derrota do los carlistas.

¡Lástima que no acabara el dia 41

El nuevo director general de correos y telégrafos, 
nos comunica que procurará que las empresas perio­
dísticas no sufran el mas pequeño perjuicio en el ramo 
de correos.

Le agradecemos el deseo, y si lo consigue no tendrá 
poco que agradecerle La Madeja Política, porque co ­
mo su ilustración tiene colores, estos deben herir la 
vista de algunos administradores ó empleados subal­
ternos y , como por encanto, dejan de ir á su destino 
muchos números.

El gobierno francés presidido por el duque de Ma­
genta, ha recibido con satisfacción la noticia del nue­
vo ministerio español presidido por el duque de la 
Torre.

Era de esperar así ya que el general Mac-Mahon 
es presidente del Poder ejecutivo de la República 
francesa y el general señor Serrano, es presidente del 
Poder ejecutivo de la república española.

Digo: ¡si los gobiernos republicanos no conservaran 
buenas relaciones entre sí!

Del dia 3 del corriente acá, han aparecido muchos 
republicanos unitarios.

¿Y decíamos que apénas los habia?
Es que se guardaban para mejor ocasión.
Veremos ahora quién será capaz de contarlos.

Según se nos manifiesta, Tristany ha ordenado quo 
los suyos se incauten de los bienes del clero vendidos 
desde la revolución del 68 acá.

Naturalmente, Vds. d irán , para devolverlos al 
clero.

Pues, no señores; para qqe sus legítimos dueños, 
los compradores, verifiquen nuevamente el pago á la 
recaudación carlista.

Tristany querrá seguir la senda de Savalls.
La cuestión, pensarán ellos, es hacer cuartos; en 

cuanto á los demás, lo que fuero sonará.

Varios vecinos de Barcelona, según dice un colega, 
que tienen propiedades en las comarcas invadidas por

por el brigadier D. Pedro Lavalle, se presentó al se­
ñor Castelar, para darlo las gracias por la reorgani­
zación de aquella arma.

Pocas veces se habrá visto en España que un mi­
nistro caído sea objeto de semejantes manifestaciones 
por aquellos que no han demostrado serle amigos po­
líticos cuando estaba en el poder.

La manifestación era merecida y la comisión de ar­
tilleros ha obrado en justicia.

La nueva producción del señor Hurtado, Entre el 
deber y  el derecho, hábilmente representada por la 
compañía dramática del teatro de Santa Cruz, os no­
table por lo bien escritas que tiene muchas de sus 
escenas y por lo bien sostenidos que son algunos ti­
pos que en ella aparecen.

Si la acción fuese mas verosímil, seria mucho mas 
recomendable el drama de que nos ocupamos.

Una comisión del cuerpo de artillería, presidida

El cabecilla Savalls ha dejado el mando de las fac­
ciones de Cataluña.

Se considera que ya tiene hecho su agosto y con la 
bolsa llena se ha ido á Francia á llorar el infortunio 
de la causa carlista, quo aun cuando ha tenido las 
mejores proporciones para desplegar todos sus esfuer­
zos, estos han sido inútiles.

Le ha sucedido Tristany en la gefatura de los car­
cundas catalanes.

Al que se ha id o ... ¡la del humo!
Al que ha venido... ¡mala peste le confunda!

El regicida Pastor, que estaba condenado á muerte, 
se ha fugado de la cárcel del Saladero.

Vigilaría él mas para escaparse, que los empleados 
de la cárcel para guardarle.

Los carlistas soltaron los presos de la cárcel de 
Vich.

Se comprende que los carlistas tengan simpatías 
hácia los otros criminales.

Hemos visto el primer número de La Ilustración 
universal, que contiene interesantes escritos de los se­
ñores Hurtado, Fernandez y González, Pirala, Alcalá 
Galiano y otros reputados autores.

La parte de ilustración, así como las condiciones 
materiales del periódico, está á la línea de las ilustra­
ciones estran jeras.

El conocido grabador señor Capúz se ha encarga­
do, en compañía del pintor Sans, de la dirección ar­
tística del periódico.

Contieno el número una sección de modas, con las 
correspondientes ilustraciones, figurín iluminado y 
hoja de patrones.

¿Quieren Vds. que no obtenga el favor del público 
una publicación de tal género?

CHARADAS.

I.
Visto yo cuarta y tercera-, 

duermo, bajo cuatro y uno-, 
bebo cuarto, tomo todo, 
como segundo y segundo, 
tres cosas que al paladar 
saben bien, según mi gusto. 
Dos tres tiene la paloma 
y aun el gavilán y el burro, 
y el carpintero, el pintor 
y el papel que escribiendo uso.

II.
Con el lodo, se sirve uno, 

ó bien se sirve segunda-, 
es, tercia, primera y tercia, 
mujer de mala conducta.

Solución á la 1.* charada del número 10: 
Carmiíncita.

Solución á la 2.*:
C ochino.

H ISTO RIA

ORIGINAL DEL EMINENTE ORADOR

Se admiten suscriciones á dicha obra en la Admi­
nistración do La Madeja Política, calle de Escudillers, 
número 83.

BARCELONA.
Im p. de  L uis Tasso, calle  del Arco del T eatro , 21 y 23.
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